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INDUSTRIA NACIONAL
«Dirección gañera!.—Hamo de la 

aeda.—Señorea editorés del Diario 
del Gobierno.—Verncruz, Noviembre 
29 de 1843.—Apreciables conciuda 
danos: al participar á vds. mi regreso 
á Ia República, les remito una espe­
cie de relación de mi viage á Europa. 
Por lo que acabo de saber, es regular 
que algunas He mis ideas no gusten ó 
ciertas .persona-; pero cuando h^>l° 
con sinceridad y^conviócion, lo’hago 
sin temor alguno. Asi, pueden vds. 
hacer de mi relación el uso que quio 
rao.

Soy do vds.. Src«. editores, atento 
v seguro servidor Q. SS. MM« B.— 
JKslevan Guenot.

P. D. Alia va de muestra un pe­
dazo de cinta que poco antes de em 
barcarso empezó nuestro) maestro 
cintero, v quo continuarán los mexi­
canos, ó quienes él viene ó enseñar su 
arte.

Empresa nacional de la seda.—Di­
rección general.—Aprcciahles conso­
cios y ciudadanos iodos: Merced á la 
protección con que la Divina Provi­
dencia me ha asistido constantemente, 
v por la que le tributo las mayores 
gracias, tengo la satisfacción de parti­
ciparos mi regreso á la República, y 
la feliz llegada á este puerto do las 
primeras personas destinadas á plan­
tear en medio de nosotros el impor­
tante ramo de la seda.

No os hablaré de los trabajos mate­
riales que he pasado durante los tre- 
cé meses que ha durado mi ausencia, 
en lugar de I09 ocho que había calcu­
lado set suficientes; pues por nada 
cuento las molestias que me son per­
sonales, con la esperanza de que tal 
vez podrán contribuir algún dia al en­

grandecimiento de nuestra común pa­
tria. objeto de toda mi ambición.

Pero lo quo no debo ocultaros, son 
las dificultades contra !as que he teni­
do que luchar en Europa para lograr 
mi objeto, pues de esas dificultades, 
de esas trabas, que circunstanciada y 
oportunamente os comunicará la pren­
sa nacional, podemos y debemos sa­
car unas consecuencias prácticas y ti­
tile* á nuestros intereses.

Bien suponía antes de _ emprender 
mi viage, que nuestra empresa no ha­
bía de agradar mucho á los que tanto 
tiempo han estado en posesiou del 
monopolio do la industria do la seda; 
y por lo mismo estuba dispuesto para 
prevenir los efectos de su irritación, 
á hacerles proposiciones, coya acep­
tación hubiera concillado sus intere 
ses v los nuestros. Pero ninguno com 
posición es posible para los que lo 
quieren todo para sí; mis ofertas, aun 
que generosas y hechas con los d^bi 
«ios miramientos, fueron desechadas, 
y solo sirvieron para volver contra mí 
á todos los fabricantes. Dado por e 
líos el grito de alarma, lo repitieron 
con énfasis y acrimonia ciertos perio­
distas que hacen profesión de filan­
tropía y liberalismo, y cuyas columnas 
están siempre abiertas á todas las o- 
(Uniones apoyadas en el oro. No se 
contentaron esos venales escritorzue 
los con defender á sus patronos; al 
ganos intentaron ademas, hacernos 
ridículos V despreciables, exhumando 
de unos oscuros y miserables opúscu­
los, Jas calumnias y sarcarmos que en 
trueque de nuestro dinero nos prodi­
gan de vuelta á sus países algunos in­
gratos, quo s#»lo en el nuestro han po­
dido encontrar medios fáciles de en­
riquecerse, merced á nuestra incuria 
y excesiva indulgencia.

A los gritazoe de los fabricantes v 
á las diatribas de los periodistas, Is

autoridad tuvo por conveniente afia- 
dir las amenazas. Un impreso intitu­
lado: Aviso importante, y emanado da 
la municipalidad de Lion, prohibió 
expresamente y so pena de reclusión 
y multas, á los directores, dependien­
tes, maestros y oficiales de las fábri­
cas de seda, que diesen oido á las 
proposiciones de los agentes extran­
jeros, es decir, mexicanos, y les co­
municasen cualquier secreto. Mucho 
mejor hubiera hecho el sefior diputado 
maire de León, si hubiese recordado 
a sus amigos los fabricantes, los prin­
cipios de justicia y humanidad de que 
son tan olvidadizos hácia los que tie­
nen la desgracia de Vivir en tu depen­
dencia. Otro dia extenderé esta re­
flexión.

Aunque ya bastante enérgico el A • 
viso importante, fué reforzado poco 
Hespues de su publicación, por un e- 
nergúmeno de la facción fabril, quien 
propuso como medio todavía mas efi­
caz: primero, que inmediatamente se 
forme cauca á todo el que aceptare un 
empléo en una manufactura extran- 
gera, ya en clase de director, admi- 
nistiador ó simple obrero, que se lo 
condene á las penas quo establezca la 
nueva ley, y se le prive además de 
sus derechos civiles. Segundo, que 
ol mismo castigo se aplique á todo el 
que haga ó venda á las fábricas ex- 
trangerss, diseños ó disposiciones de 
géneros. Tercero, que se prohíba so 
pena de multas ruinotae, la exporta, 
cion de los máquinas así antiguas co- * 
nio modernas, que sirvan pora la fa­
bricación de los tegidos • • • • dcc.
|  Me abstendré de calificar esta pro­

posición; pero si algún mexicano hi­
ciera al supremo gobierno una idén­
tica con respecto á la plata que se sa­
ca de la república, á buen seguro que 
os civilizados de Ultramar le tendrían 
por un bárbaro y salvaje. Así ti co-
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m i un vil egoísmo ciego á los hom 
bres y los tusivo inconsecuentes ó in 
justos.

Estas no eran todas las contraríe- 
_ lde* que itie estabun reservadas
L >s mismos artífices & quienes encaf« 
gué nuestras máquinas, procuraron en 
cuanto lo pudieron impunemente, se­
cundar las intenciones hostiles de lo< 
fabricantes. Ninguno de ellos cum 
plió con sus compromisos en el tiem 
po señalado, de lo que me resultaron 
gastos considerables, por el transpor 
te violento de que tuve que valerme. 
Por otra parte; los mas excedieron 
mis encargos, y pata que no pudiese 
desechar nada, todo lo revolvieron en 
Usto echas cajas de que so compone m» 
cargamento. Este ardid trastornó to 
«los |us cálculos que tenia hechos pa 
rá !a repartición de los pocos fondos 
que me quedaban. En catas' circuns­
tancias fuó cuando recibí la noticia de* * * j■
haberse quemado en alta mar el buque 
en que había mandado los registro* 
de accionas. Apenas tuve tiempo pa 
ra reparar esta pérdida, y no pude 
lograrlo sino á fuerza de sacrificios. 
En fin, los elementos mismos se con 
juraron contra mí, y un retardo for 
xoso de quuico dias en el puerto del 
Havre, con veinticinco personas á mi 
cargo, poso el colino á mis embara­
zos.

Tales son en sustancia, los obstá­
culos y trabas que he encontrado en 
el desempeño de la misión delicada 
y molesta que voluntariamente me 
impuse para corresponder la confian 
za de unos y los deseos de todos. Si, 
de todos; pues creo que no hay ni un 
solo mexicano que no anhele por ver 
á su patria enriquecida con unu in­
dustria que por sí sola podría asegu 
ramos un porjremr dichoso y elevar á 
México al nivel de las naciones mas 
poderosas.

Pero para lograr un resultado que 
tanto interesa á todos, es necesario 
que todos contribuyan á quo su rea­
lización sea pronta y completa. Es­
ta necesidad se vuelve imperiosa por 
la oposición que ho tenido que com­
batir. Alisada ahora que tratamos 
aéreamente de salir del estado de de­
pendencia en que quería detenernos 
para siempre, la vieja y ambiciosa 
Europa, nos mirará en adelante con 
el ojo amenazador de la envidia; ó si 
nos oeulta su deapecho, bajo el velo 
de eaaa relaciones llamadas de amis­
tad, y que msa propiamente podrían 
llamarte de engaño, será para hacer 
mas eficaces les medios de seducción 
que tan diestramente «abe sustituir á 
loa de la violenoia, cuando conviene 
á tus intereses. Acordémonos de las 
proposiciones que últimamente nucs-

4-
tro Gobierno tuvo el buen espíritu de 
desechar con desprecio, y tengamos 
siempre presentes las verdaderas cau 
sas 6 que debe la desgraciada é inte
rosante España atribuir la destrucción 
de sus principales fábricas, y las guer­
ras intestinas que desde tanto tiempo
haced correr la sangre de sus hijos.

Las intrigas de la política extran 
gera, dirigidas contra nuestra emprc 
4B, serán sin duda secundadas por 
ciertos sugetos que viven en medio de 
nosotros con solo el objeto de expío 
tamos, pues tienen interés en que no 
emprendamos nada que pueda contra 
riar su monopolio, y continuemos á 
ser como en io pasado los ciegos y 
dóciles instrumentos de su fortuna. 
E*te es el motivo de la opogicinn mas 
ó mónos abierta; pero perseverante, 
pío han hecho y seguirán haciendo á 
lodo lo que pueda favorecer el des 
arrollo de la industria nacional.

Pero tenemos un medio á la vez, 
fácil y seguro de desbaratar las pér 
(idas maquinaciones de todo9 nuestros 
enemigos. Este medio consiste para 
la empresa de que se trata ahora, en 
establecer una escuela nacional, teóri­
ca y práctica, para todo lo cáncer 
diente á lu industria de la seda. En estu 
escuela podrán nuestros hijos apren 
der desdo la cria de los gusanos has 
ta la fabricación de los tejidos de mas 
lujo, y aun la construcción de las má 
quinas que sirven para hacerlas. Ge 
neralizados que estén estos conocí 
mientos en toda la república, habré 
mos proporcionado á un sin número 
do brazos, unu ocupación agradable y 
lucrativa, la cual producirá al mismo 
tiempo uu efecto moral de la mayor 
trascendencia. Tendrémo9 además, 
productos de exportación, cuyo valor 
equilibrará parte de nuestras necesi 
dados, entre tanto podamos cubrirlas 
todas por nosotros mismos, lo que nos 
será muy fácil, utilizando los elemen 
tos tan variados como preciosos que 
encierra nuestro suelo. Entonces ten 
drénaos la dulce satisfacción do ver 
nos libres para siempre del yugo de 
gradante que oprime á los pueblos 
privados de industria, y no osturémos 
ya en el caso de temer que un blo- 
quéo nos prive de las comodidades de 
la vida.

Estas reflexiones, cuya importan 
cía no se puede ocultar á vuestra pe 
netrncioft, me persuaden, apreciables 
conciudadanos, que aprobaréis In idea 
que ocnbo de ^comunicaros, y coope 
raréis del modo sencillo y nada gra 
voso que moa tarde os indicaré, á que 
tengamos cuanto antes una escuela 
mexicana, capáz de rivalizar con las 
mejores á que debo la Europa sus ad­
mirables adelantos en la industria de

la seda. Con esta institución verda­
deramente nacional, podrémos muy 
breve sacar una noble venganza de 
los agravios que se han hecho á la na­
ción mexicana, probando á. sus de­
tractores, quo á la energía que han 
desplegado para hacerse libres, se u- 
ne en los mexicanos bastante inteli­
gencia para hacerse felices por me­
dio de la industria, aplicada á todos 
tus ramos.

Resuello por mi parte á no perdo­
nar sacrificio alguno, á fiu de quo es­
tén completamente allanadas los es­
peranzas de los que yn han tomado 
interés en nuestra empresu de la seda, 
en ciase de accionistas, declaro estar 
pronto á ceder desde ahora la mitad, 
y después si fuere necesario, hasta la 
totalidad de las acciones que mo ha- 
oian de corresponder por el regla­
mento y de que todavía puedo dispo­
ner, para que con el aumento de re- 
ursos pecuniarios que produzca su o- 

nagenacion, podamos cubrir con mas 
facilidad usí los gastos imprevistos quo 
se han hecho, como los que quedan 
por hacerse, y desquitar el tiempo 
que involuntariamente se ha perdido, 
estendiéndo inmediatamente los pinn- 
líos de moreras, según la graduación 
indicada en mi primer manifiesto, y 
disponiendo en la misma proporción 
todo lo concomiente á las crins y á 
ia filaturn.

Para las crias he tenido por conve­
niente acopiar una gran cantidad de 
semilla, por estar h  mayor parte ex­
puesta á nacer antes de su época a- 
costumbrada, de resultas de la varia­
ción de temperatura que debía tener 
*?n el mar, á pesar de las precaucio­
nes que se han tomado, y he escogido 
hasta diez y ocho clases diferentes, á 
fin de conocer las que mejor acomo­
den á la diversidad do nuestros climas 
V nos den productos mas abundantes. 
Los Sres. Pelízer y Llorens estarán 
encargados de la dirección de Ins 
crias, en las que so ocuparán al prin­
cipio todos los que están destinados 
para otros ramos.

Después de las crias, la filatura es 
la operación mas importante, por la 
influoncia que tiene en la calidad ele. 
la seda. Nuestros tornos son de los 
mejores que se conocen, y su inven­
tor el Sr. Pcttive, está agregado á la 
empresa, para hacer todos los «jue en 
adelante se necesiten. So esposa y 
la señorita Doña Paulina Cotte, ense­
ñarán el arte de hilar la seda con to­
da perfección.

Para el torcido de la sedo, que si­
gue á la fi'atura, tenemos Ins máqui­
nas mas perfeccionadas. Bajo la 
reccion del Sr. Morel, aprenderán 
nuestras jóvenes á preparar la seda
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destinada para los tejtdolj y el Sr. 
Farfviiiillon enseñará á otra* el modo 
de sacar la seda) de coser y fabricar 
toda clase de cordones. Veinte má­
quinas servirán para este último ren­
glón.

Para la listonaría y las cintas de to­
da anchura, lisas y labradas, traigo te­
lares y máquinas en que podrán ha­
cerse hasta ciento veintiocho piezas 
á un tiempo. El Sr. Journel, upo 

, do los mejores maestros cinteros de 
S. Erevan, estará encargado de este 
interesante ramo.

La fabricación de los tejidos lisos 
V labrados de toda anchura v clases, 
so dirigirá por los señores Labre y 

asistidos por sus respectivas
familias.

La goma elástica, uno de los pro­
ductos de n lentros país, so ha vuel 
to de un uso tan general, que se apli 
ca á una multitud de artículos de se­
da. Los de mas consumo se harán á 
la posible brevedad. Entre tanto, el 
maestro D. Francisco Frecon se ocu­
pará en trabajos de primera necear 
dad. Su hermano 1). Claudio, uno 
de tos mas hábitos tintoreros de León, 
enseñara teórica y prácticamente b 
nuestros jóvenes, el arte doliendo de 
d ir á la seda los matices mas varia­
dos v mas finos. Traigo al efecto los 
aparatos, utensilios y materias prime­
ra* que se necesitan. 'N

Para ini objeto, que siempre ha si 
do contribuir á hacernos indepen­
dientes del extrungero, no me bada- 
ha traer máquinas de Europa; debiu 
además ponernos en oslado de hacer­
las en la República, y es lo que he he 
chof agregando á la empresa ai ma­
quinista D. Juan Boivin. Esfcs suge 
to, muy recomendable por susti^uena* 
cualidades, no lo es menos por sus ta 
lentos. Diez y ocho brevetes ó privi­
legios que se le han concedidu^por va 
rios Gobiernos de Europa, comprue 
han bastante la extensiorf de sus co­
nocimientos, al paso que ponen en 
claro la odiosa ingratitud de los mu­
chos fabricantes que le deben su for­
tuna y lo han dejado en los apuros á 
que tan frecuentemente están expues­
tos los hombres dé un genio superior.

El Sr. Boivin será eficazmente se­
cundado por el Sr. Dussauge, herre­
ro maquinista, y por los Sres. Ver- 
neuil y Clinrroin, también maquinis­
ta*. para obras de carpintería.

Con esta sucinta indicación, podéis 
tener una idea de las personas que 
he escogido para ctar principio á nues­
tra empresa. El mérito de ellas es 
tina garantía á favor del buen éxito, y 
el mismo tiempo un título á nuestra 
anticipada gratitud, por lo importan­
cia de los servicios que todas están

dispuesta! á prestar al país. Otros i- 
gualmente deseosas de uoitse á la 
gran familia mexicana, están esperan 
do con ansia que las llaraémos; y no 
tsrdarémos en hacerlo, si, lo que no 
es dudoso, el Gobierno dispensa una 
protección especial á nuestra patrió­
tica empresa.

Veraorus, Noviembre 20 de 1843. 
— Estevan Guenot.

NOTA.—-A mas de las máquinas 
que tengo mencionadas, traigo otras 
propias para hacer medias, guantes, 
velos, &c , pero por unas circuí- 
tancias imprevistas, no llegarán hasta 
la segundu expedición las pcrsonui 
que deben dirigirlas, y asimismo las 
que estarán encargadas de los artícu­
los de pasamanería y otros de que ha 
blaré oportunamente.”

(El Diario.)
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QUINCE DIAS EN LONDRES.

CAPÍTULO XXV.

Las caricaturas.
Las ganas de contaros mi nneiloti- 

lia, prosiguió Mr. C...., me han hecho 
perder de vjjta otro asunto del cual 
jueria hablaros, y que voy á empren­
ten Ahora mismo pronunéiÓHteis la 
voz caricatura; y no dudo confesaréis, 
;ue en este ramo á lo menos, Lon­
dres es la primera ciudad del mundo.

„—Confieso que en ninguna parte 
las he visto en tal profusión, á petar 

| do que hace algún tiempo que París 
parece haberse empeñado en querer 
rivaliznr con ella. ,*Fero ¿qué viene 
á ser caricatura? Una sátira en pin­
tura. Esta debe ser con respecto ¿ 
un buen cuadro, lo que son con res­
pecto á una Opera ó una Tragedia, 
jas piezas burlescas por el estilo de 
las quo en otro tiempo veíamos re 
presentar en el Teatro de Vaudeville 
(Zarzuela) do París; pero de cien ca­
ricaturas que se ofrecen 6 mi vista, 
las noventa carecen de gusto y de a- 
gudeza; todas las reglas del dibujo es­
tán violadas, y no puede dejarse de 
conocer, que el autor (á quien no me 
determino á dar el titulo de artista) 
no las hizo do esta suerte por un efec­
to de su premeditada voluntad, y sí 
solo, porque se hallaba en la absoluta 
imposibilidad de hacerlas mejor; de 
las diez restantes, las nueve no pare­
cen chistosas; sino por la malignidad 
que forma su carácter distintivo; y u- 
na sol», una á lo mas, pudiera tener 
alguna aceptación á los ojos de un 
íombro dotado de un sano juicio. En 
fin, ninguna caricatura veo, sin acor­

darme de la traducción burlesca del
Virgilio de Esearroo (1).

••«—Sois demasiadamente sovéro. 
Venid á visitar conmigo una 6 doa 
tienda» de caricaturas, y apuesto á 
que os harán reír.

m—Reiré sin duda.»., como lo ba­
go al uir los solemnes disparates, quo 
los dos famosos graciosos Brunet y 
Potiñr ensartan á porfia an el Teatro 
de las Variedades; pero no creaia qua 
diga;

Jt*i, ya estoy desarmado.
No, es una risa que no pasa da los 

labios: á manera de un olor pasagaro, 
que re desvanece ántes de poder dis­
tinguirse. Los antiguos conocitn el 
arte de la caricatura; y aunque tenga­
mos pilcos documentos acerca de lo 
que por este estilo trabajaron, sabe­
mos lo bastonte, para quedar conven­
cidos de quo no descuidaban ninguna 
reglu del Dibujo, ni de la Pintura* 
Queriendo cierto pintor, dar á cono­
cer al pueblo de Aténas, que era aL 
ternativamente firme é inconstante, 
cruel y magnánimo, humilde y arro­
gante, injusto y recto, halló medio da 
presentar esta verdad en un cuadro, 
en el cual había pintado al génio da 
aquella ciudad, diseminando sn so 
contorno las semillas de todos los vi­
cios y de todas las virtudes. Otro ha­
bía representado á Timotéo, uno da 
los mas célebres generales de aquella 
República, entregado si sueño; y á la 
fortuna cogiendo por él las ciudades 
en una red: „¿Qué haré pues, cuando 
dispierte? dijo Timotéo al ver al ctia* 
dro. En fin, pondré aun en el núma- 
ro de caricaturas 'sntigúas, aquella 
producción de un trtists, que para 
vengarse de una Reine célebre, lá pin­
tó prostituyéndose con un paseador* 
Esta soberana tan decantada por su 
vida disoluta, como por su bailesa, sa 
halló tan hermosa, que en ves de cas­
tigar al pintor, le hizo un suntuoso re­
galo. He aquí los modelos, que de­
bieran imitar los fabricadores de asta 
clase de pinturas, ea lugar de hacer 
salir (como lo ejecutan) de la boca de 
su» personoges, palabras dignas por 
lo regular, del modo impropio con 
que desempeñan si asunto: y no po­
dréis negarme que las caricaturas in­
glesas no sean en general, las quo 
mas adolecen de esta imperfección. 
Los franceses y los italianos han sabi­
do mejor preservarse de este defecto; 
pero aquí he llegado á ver algunas 
qué tienen mas rasgo» da pluma, qua 
pinceladas.

„_ ¿C o n  esto serán injustas an 
vuestro concepto las pretensiones do

m

i
4 v.V'
m :

!

[1] Etcarron. autorburlttto del
tiglo de Luie X IV .
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It Inglaterra, en órden á obtener en 
!a caricaturad la misma supremacía 
que ejerce sobre los mares?

„—Responderé á esa pregunta cuan 
«lo se me baya citado un autor de ca» 
i ¡enturas inglesas que seo digno de 
competir con nuestro paisano Callot

3L  1ÍOSGT7XTO. ¡ í i
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Continúa el articulo pendiente en el 

número anterior.
El único medio que puede ovitar 

o) nesgo amenizante de perderse Ihs 
Cahfurn'at. e« la población» * El Go 
bierno Español pudo y debió adoptar 
lo en tantos años que poseyó con so 
brados elementos, esta porción la mas 
bella en su estado natural de toda la 
tierra conocida; pero propenso siem 

‘pre por calamidad á errarlo todo, poi­
que todo lo quiso ignorar, nunca qui 
so poblar esas provincias que hubie­
ran dado inmensas riquezas h la coro 
na do España, J /Pero de qué gente 
ochaba mano para poblarlas? ¿De ex

t

citasen loé reos que han'sido sepulta solos seis meses dél año de 809, el 
dos en loi Camposantos da Veracruz,] puerto de San filas, los efectos si- 
desde que se tuvo la indolencia dq re- unientes.

ese cruel puerto, /cuántos|H arina............... Tercios. . . .  200
desiertos podrían poblarse? ¿Cuál se- Plata en barras... A farais.. .  . 2.062 
ría hoy la población de las Califor- Oro de placer.. . Marcos. . . .  235.$
nías, si desde ttn principio hubieran S eb o • •••••« •  » .B otas..* . 
destinado á ellas los reos y los vagos ! Velas de Sebo .• Cajones**..
que en tdtlos tiempos han abundado Cáñamo.............Arrobas**»*
en todos los lugares? -Fué este un P e r la s . . . .......... Onzas». . .  .
medio que pudo haberse lomadó/v Carey. ...•> Libras. . . . .  
que habría dado incalculable utilidad Saleas.. . .  , . . . Fardos.• • t . 
y ventajas á España sobre otras pn- Gamuzas.... . .Idem
tencias, bajo deim sistéma tfconómi-[Jabón................. Cajones. .. .
co V productivo, j Perd quiso errarlo,I Q ueso .............. Arrobas».
y lo logró Á las mil maravillas, expul- Nutrias.............. Tercios........
«ando á los Jesuítas que ibar. hncien- Lana.-..............Sacas
lo rápidamente todo lo que el Gnbier Garbanzos.• • ..Fanegas. .v.
no <lejó de hncer. Este es un cargo Salmón.............Barriles. . . .
que le-hará siempre la posteridad. Mantequilla es-

Lo mismo decimos de las tropas pecial.............. Libras. •
que constantemente se han embiado H igos., . .  . .  ..Zurrones, . .  . 
i Veracruz, para perecer muy luege Serdas para col- 
y estérilmente. A fé nuestra, que sh c h o n e s ..Tercios. . . .  .
resucitaran los militares entenados I Baquetas. . . ,  . . . .  .................  12
«illí, tendríamos un ejército, capá* por Prosadas.. . . .  .Tercios. . 15
:olo su número, de ir á Tejas, tacúdii | Pieles de osa . .Fardos. .* •  . 1
le las orejas á sus mandarines, y pu
snrse luego á Washington á dar un ra 
pé al presidente, en retoVno «té su bue 
na amistad y agregación de Tejas á la 

irangeros? Se dirá que no, porque I confederación del Norte, 
eso s¿rra meter en casa el riesgo nue Nunca ha pensado la Grsn-Breta 
se quería evitar. ¿De españoles? No; ña, como el Gobierno de Madrid, puc* I r .°[ eslrtS prontas maicacioiies sera 
porque el temor con qúe siempre luego que ella descubrió una de las | ’aC1̂ “QCer calculo,aproximado de 
marchó, de perder las América*, lo Islas Australes, tuvo el feliz pensa 
obligaba á ver con sumo recelo aun ó miento de poblarla con los reos que 
los mismos españoles que so tratlndn se hallaban en los calabozos desús 
ban á México, y por esto nunen hub«> cárceles. ¿Pero qué potencia hay mai 
en el pais crecido número de ellos, y ingeniosa, política, ^emprendedora, e 
ningún Vircy pasaba de cuatro á cinco conómica y confortable, que la frigia 
años en elmsndo, ni quedaba en Méxi térra? A su carácter dotado de esas 
co. ¿De hijos del país? No; porqne nm- cualidades, debe «esa nación su pros 
gftnn provincia estifbn tan poblada, peridad y extensas relaciones, 
que sin arruinarse pudiera dar gente Siendo Virev el Sr. Venegas, un 
á otra, y además, el poblar otros de- español le inspiró por instancias de o 
cierto* tan inmensos, como distantes Uro, Teniente oe navio, la idea de que

Piezas, 113)105
Mas: debe agregarse á ese carga­

mento la cantidad de 43)187 ps. qae 
se condujeron en plata acuñada.

Por estas prontas indicaciones será 
:il hacer un cálculo aproximado do 

;o que remitían anualmente, y de Jo 
que habrian podido producir, si se hu­
bieran puesu» en práctica las máxi­
mas que escribió el Sr. Valéro, de 
quien hemos hablado,‘y el que estan­
do próximo á su muerte, encargó so 
publicase su manuscrito, para que la 
nación cuidase siempre de tener la 
mas distante posible de las Califor- 
nias. á los extranjeros, para que ellas 
no coloriesen peligro, y evitar la pér­
dida de Sonora y las Filipinas para

' de la capital del reino, habría sido I se poblasen las Californias, y para ello I iSonoraU! confina con Cali-
multiplicar lá« sancione* y temores L> le dtó una .eductora in.troccipn for" '“* * producá oro en ubun.lauc.a

no eostabaLuego no tuvo arbi- nada exagerada,* de la feracidad v be* I  ̂ “ " or f*e l,er^» Y, r . . ___L u  _ui_- »_. __ . __ ____I ti___j_ ____ __ __;______ _____ „i | que acuñarlo. Venta a México con
tal I

. 0 . Nosotros ja mi» di.culparémos su I no tuvo efecto la ¡dea, porque cierta. I fé * 1 — - 4 - ...........
negligencia, aino en el caso de hacer mente, no ero tiempo de pensaren tHr an ° es a en,fegn; pnrquet»u oro

^ I ‘ 1 1 . I s o r i f t n  r x i i r n  p  f i l i o  n a  n o  Ia s  V  i r a t i a s

triodo poblar las California*, y por lleta de esas provincias, y aunque el , , . ,
lo cnitmo, no te  le puede llamar omí- Virev manifestó la mejor disposición, ta* ^n* y aílul ®e a usa a t e a  buena 
— iwr__ ___ :__ l! ....... L -  ___ i- J_________ _ I fé y paciencia de aquellos mineros, re-

servia para el sueldo de los Vireyes 
y otros grandes señores que pedían

Nunca serán los 
ser.

(Continuará).

aler su ipmor, porque el miedo es emprosas de esa naturaleza, sino do n 
ley muy poderosa en los hombres; pe- tender solamente 6 la guerra de inde 
ro sin contar con este embarazo, el pendencia, que estalló en Dolores, lúe-1?'08 ^n8 18 en oro* w 
Gobierno tuyo un medio muy fácil de go que el Virey llegó á México. De-» om re# *° que oeben 
poblar las Californias, y fué el de ha- jamos por lo mismo este asunto y pa­
lie r establecido un famoso priiidio á samos á indicar brevemente-el co- 
donde se hubiesen remitido tantos reos mercio que se hacia desde el puerto 
que á millares iban sentenciados á de S. Blas al de 8. Francisco de esas 
Veracruz, para ser víctimas á pocos]provincias, 
dias del cruel vómito. ¡Oh( si resu

No podíamos privarnos de insertar 
el articulo del Sr. Guenot, por ser 
un auténtico y a preciable testimonio

No chitante lo despoblado de ellas, I <J« ,ua bueno» servicios en favor de 
y el total descuido en que estuvo la "le*ico, su patria adoptiva, quien no

•* ' '¿

[1] Artista francés muy célebre Agricultura en esas tierras vírgenes, ^dárnos los corrrespondeiá con ge- 
en el arte de pintar figuras burlescas.] como sus naturales producciones, neroi|«a«*
—O Goya en España. |»e condujeron por nueve buques, en Estam prdT sánlliguel, número l í
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